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tnroiÓS tehr» Lá Vttá^immi Mn nrOZSBZOS. 
WHIBA SE JAiM^ Y OOWAMU, CalttliMiS 

lajorlMMBna 
Es una maravilla esa portada. 
La compa&ía Ahlemayer ha que

rido Laeer,«l^ ea4»9A«pi^cia con 
el sobeirM9>44)f4 ^. 4#«^iibrica 
el fluido eléctrico y le ha salido 
uo%,pi:fipií>?ll<í«d que es un asom
bro. 

Guando los que asistieron á la 
pruebi» (te lux jreftU^4#„ii,iite{itM>-
elmiiéa pésdken^aD'tti .graadeza, 
stipÓManioa ii«ie «ü ltt»«x^eauulM 
é\O0k»'^éatlt¡bm^tH» 1» «x»ger»*> 
cI6br^^^«tii(ítté9^« vértat y M" 

dénclkrá»tír^áá'ti<ítl kjftié; cttw^̂ ^ 
diga en alabanza de tíb¥ft tati m»g-
nWc!»;^ÍV»M<5Sfl^t lí)realida^. 

T0Aqaii4Miii ii»s¡*mi ijwwrwcif-
lGnáatM>MeM)Ji«0M'<(«in(̂  M«cV^ 
iQ qii»TlikiM> lASnPM^ee me4iAik<>» 
p«pqa»lBéi«k«iado eon exajera^ 
ctónl^Pero "el arco de la feria se 
sitetráé' á Ik regla general? INkh la 
eonQrraa, porque sabido es tana'-
biéo.que, no hay re^la sin excep
ción '̂, ,"i".''.";,:..•;: .•':".,'..• .' , ,;' 

Dejfii arco puede decirse, sin 
perjudicarlo, que es magníáco, 
íanlMfaaQimaravilloso; puea.aHQ* 
qiie«*it apliquen esas y olr«i;Ad<-: 
J*li«NiékM»e9 eiicomiáslieas, niogu^ 
ni ttt tmiim de su grandeza ni ex» 
pttéaffÉ'itfécté de asombro que pt<h 1 

duoe en el alma. La al̂ b>anz£|i avi
vará el deseo en los qué no Ip han 
visto;, pero no haya miedo que 
cuan^ el oaao, de contemp^ítrlo 
llegué ai» sientan defraudados. 

El arco de la feria, contemplado 
á la distancia convoeiente, se ofre* 
ce á la mirada como si el artista lo 
hubiese modelado en un bloque de 
luz. Sus pinturas y adornos de lu
ces son lambiéo; y el conjunto es 
de un efecto tan grande y sorpren
dente, que el deseo «íe verlo y ad-
mir̂ r̂ Q nose sacia con facilidad. 

pog l!ofre;9,^eib|^^cua(lrada, co-
rooadaa pArjBlegAAlíes Aúptilfs^ sir
ven, de letlráboa i «I arco icíepirfil, 
derifab^udoaeten Ja parle máa alta 
Ide- ésti»> «1 Wettda d* Cartagena 
bwdédó éfl colores de luz. De las 
c&rfts opoi^tos arranean dos aireos 
más pequeños cuyas otras extremi
dades 40' lij^ó^n en dos bonitas 
coíumíiaíi qvté llinltan la ihétálá-

i c i ó n v • • ' • • ' • • •'••••• • ^ • 

CÓl̂ ĥáh los arcos laterales los 
escudos de Madrid y Bilbao y el 
aire mece sobre ellos, coo dulce 
movimiento de vaivén, dos precio
sas guirnaldáa dé flores de luz 
multicolor, tendidas desde las to
rres que sirven de apoyo al arco 
central hasta las agujas que coro
nan las columnas extremas. 

En la ilumibación y decorado de 
ésta artística obra se han emplea 
do hermosos transparentes y 2,800 

as de colorea, perfectamen

te combinabas para que produzcan 
el efecto de verdadera admiración 
y asombro que produce el arco eñ 
cuantos lo contemplan. 

Sobre el arco central, escrito en 
grandes caracteres, se lee lo si
guiente: 

<La compañía Ahlemeyer á la 
ciudad de Cartagena». 

El arco de la feria tendrá reso
nancia.. Segtirauíen te lio quedará 
revista Hoslrada^quenc^ lo publi
que ni periódico importante que 
no le dedique la atención que me
rece. 

COSDICIOÍÍKS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico d en letras di 

fácil cobro.-Oorrespousales ea París, A. Lorette me Oaantat'̂ ln 
61; y J. Jones, Faubonrií-Montmartre. 3t. !. 

••••'I I I iMiiiii'iirtiiiiüÉéÉlllllir 
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Dice nu colega: 

«Oficialmente ha sido deamontido el ra-
inor de linlior aparecido ona partida car
uata en ia provincia de' Barcelona. 

STii emWrgo, éu viHth'dla los Inaistented 
rumorea de agitación cárllata ¿irculadoí en 
Barcelona, áe han adoptado machas pre-
caucionea.» 

Algo tendrá el agna cuando la bendi
cen. 

El general carlista Moore ha ido á Cat4k-
luDa por algo. 

Y por algo laa aatoridadea han concen
trado la. guardia civil y TÍgilan loa sende
ros que van á la montaña. 

Por algo sf, por algo. 

£n BuenuTentara, pueblo qu« algunas 
veces debiera llamarse Venturnroala, un 
toro ha matado á uu hombre de au pistole
tazo. 

¿Lo dudan uatedesT 
Î ues preatien atenÍBiÓD. 
£1 toro empuntó al hombre; óate se aga

rró á nn parro; oí toro le ayudó á aubir y 
salió el Uro. 

j^aJkubiara disparado la pistola sin el 
achuchón do la flerat 

El 8r. Romero Robiedo ha declarado qno 
no esW^ dispuesto á ser izquierda ni dere
cha de nM>e> 

ÍJO hablamos conocido. 
El Sr. Romero Robledo quiere ser ca-

beca. 
Yn sabemos k> que serán en la concentra

ción Lópess Dominguez 7 eiduqno de. Tu-
tiián. 

Jefes... de la clase de comparsas. 
Sin opción á la presidencia dol consejo 

si por casualidad la breva madurara y ca-
yerai 

tifiemos: 
«Oflcfosamente ae dice que, á pesar de 

la.i nuevas invasiones de titna ocurridas 
en Satl Sebastián, no hay motivos para 
aláriüa, piles los ataeados signen sometidos 
á régimen de curación.» 

Y MO, qué «8? 
I Acaso atitei IM dejaban morirse siu in

tentar cúrerl os? 

Los Indígenas de las Marianas se han su
blevado contra los yankis. 

£s mn>. 
{Un goMvrno taa humanitario y pater-

nall 
Si M hubiesen knblevado contra nos

otros cuando las poaoiamos lo hubiera coni-
prendid». ; 

Pero no, jaináa M tablevaron. 
Hay cotas rarísinas. 

Dice nn periódico: 
«Podía lel g<^iern« reunirse en conseio 

de ministros todos kM días ó todos los me< 
«•• pMÜ rasoIrMiOjq^ieDtes.» 

Como poder podía. / . 
Pero vaya iet'oolBipK ú coiopaginar eso 

con «t no qaei«r> . 
¡Un conae}» 4!ario en las imperiosas va-

oaeioués! 
Amigo (,viene usted del Japón'? 
Pues si se eelebta uno semanal y untlu 

siempre de un día en otro «iq saber en 
OBál«oloearse. 

Secretarios íe ÁyüDferaiento 
Ha terminado sus tareas la Comisión 

nombrada para redactar el reglamento de 
los secretarios de Ayuntamiento, que seró 

entregado deptro do pocos día» al señor 
miniatro de la Gobernación. 

La base dol trabajo que ha desarrollado , 
el secreta:io do dicha Comisión, D. José 
Lon y Albareda, La sido el proyecto lie-: 
clioporol del Aj-untamiento de. MÍadrid, 
Sr, Kuano. 

liOB capítulos», precedidos de un pteáu-
bulo, tratan: 

1° De los nombramientos de ucreta-
ríos.—De lus vacantes. —Forma de procos 
dor para el ])embrumi«M .̂~-CeBO(urs«a.f>f* 
Reclamaciones y recni^oS contra Im.M»''"' 
mos. —Exámenes, : , 

2." De las capacidades para ser M«m-' 
tario.—Incapacidades —-Inoompatibili|da-
des.—Nombramientos de intoTÍj)oa,<«-44« 
cenólas.—Excedencias, , _ 

3." Do las fuucioues, deberes y atribuí 
clones de los secretarios. 

4." De loa sueldos y jabilacionM. 
Y 5." De laa correcciones diseiplinariaa 

suspensiones, destituciones y reonraot c«kt 
tra ellas. ,. 

Queda además reglamentado cnantüafec
ta á la carrera y normalización de saeláOS, 
sujetándolos á una osCala proporcional, «^ 
tabilidad de dichos funcionarios, destittti* 
ciones y suspensiones, etc. • ' 

Para evitat el interés político qae wkéé 
im(>eraron los nombramientos de secreta
rios de Ayuntamiento, en núalógfa con fó 
dispuesto para los contadores ¿é fondas, Si 
prescribo que aquéllos se Iiagaii |ibr *¿et|t 
curso, recayendo sólo Cu la kptlltiíl ad t̂tif* 
rida ant^ TribanáleS éxamlnsdóreál ' ' 

Retísta dejK^das 
•> •. « I ..I | l i |>l : . - . , ..,,;•; I I ; . , 

{ExprctttMcnU pitra Et ECO>. 
Sombreros estivalm-̂ Tioít Meqiev-Uin 

y sus adornos- -^l^das y sokefikitor.-» 
Novedadeseu la lelteería. —Mot'eé y M» 
tus. - El in6<íeiinistt0 y snstewleada»» 
Son 01) verdad, amadas lOctOrás ttiiiís, 

una maiavillá de buen gusto los sOttlbrtllróh 
nstiv.tles: ligeros, de brilhintes tónos, ha
ciendo alarde do oncautadoras OonibioaCM^ 
nos y resaltando en muchos de olloe, á tf* 
tnlo de novedad iiidiscutible dol ndorái, 
frutasen voz de flores, Pero como In«"fMl-
tna siempre iicnsaioii mayor pesadet qtio 

iáik 

Probad los Gogiais de HESffil 
wmtmtmmmmrmm J.!l. .BlUI.MU.U.fWrgfWWP 
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Nesúslfarlk! iHaniababia huido coo Setiml 
^^ TOfttsoáronseme los ojos; empecé á verlo todo de 

o l̂oir de f<)e|i[0. fteooifdé' la inquietad d* Saiiia, y 
afja^a'oarta q&é laWfc #ísto eá s i mautíi rO«'«o«><» 
qae todo e^atilaaoBoeJ^ti^oy 'ñétlU íi^babre^iol-ito, 
sehabiao enoohtr^ó éo iligrAo sttfo; b*b!án escogido 

23« BIBL10TEC4 Dü! IfiL KCÜ DE CAUTAÜEiNA 

Mi súplica fae atendida. Una viva claridad,^ pro
ducida por un rayo, iluuiiaó el coolie que corría ace
leradamente delante de mi, No pude ver el rostrd de 
los foicitiros, pero sabia de cierto que eran elKÉ. La 
distancia entre ellos y yo era éorta, anftmoütfii*érs-
ta tal vez, Pero, como Selim se veía pfá)isad» é an
dar despacio por las tinieblas, por- el terreno^ padta-
noso y por la lluvia, pedia teneír la s ^ r i d a d de i|ae 
los aloanzarif, yprorrnmpiea ad grito, flMWta de 
furor y de alegría; ya nólie me podAan eSeáj^rk 

Sellm se volviO, lanzó también «ü fttíio y s» paso 
a azotar impetuosamente los CabsIiOÁ Baala sse re
conoció tamliiéD & lá ius dé loi refamftaíWK^ vt que 
se aferraba desespersmente á Selitt^ y 40» «ste la 
hablaba cOu Viveza. Dos aégmáioi' UáS tarde, estaba 
tan cerca dé ellod, qtíéiiude 6it "^rfectameate su 
voz, . '" ' ' ' . ' ' • ' ^ •' • ^ 

-¡átr&Bt—megrftó en medio de las tiaíeblas.— 
Estoy armado; ¡atrás ó te abraso, 

Más yo, sin hacer caso de stts palabras me fui 
ooeróando cada ves más. 

—¡Detente!—me gritó éellm,—¡detontel 
Estaba apenas á quince pasos: el oamlBo iba ha-

oiftndose más viable, y Selim puso suS caballos sd tro
te largo. Por un instante, aamsntd la distaúoia en
tre nosotros; mfts no tardé en ^olvef « «lesazar-
les. .. ¡.. 


